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Las Harpías eran personificaciones de las fuerzas destructivas del viento. Concebidas como daimones que “vuelan y saquean” – pues ese era el significado de su nombre en Griego antiguo – estas criaturas híbridas, de cuerpo y rostro 
femenino pero con alas y rasgos aviformes, eran las culpables de las desapariciones repentinas y misteriosas. Hijas de Electra y Taumante  según algunas fuentes, y de Pontus / Posidón y Terra o Tifón según otras, su representación varía 
en número: Hesíodo nombra a Aelo (viento tempuestuoso) y Ocípete (vuelo rápido), mientras Homero alude a Podarge (pies veloces). Esta última seria madre de los caballos de Aquiles (Janto y Balio) y de los Dioscuros (Flógeo y 
Hárpago) junto a Céfiro. En época romana se suma Celeno (la oscura) ya con un marcado sesgo infernal. Los autores antiguos no les asignan una morada fija –  las islas Estrófades, una cueva en Creta, o la entrada del Inframundo – 
evocan lugares remotos y salvajes. A partir de época helenística, las fuentes escritas y artísticas confunden las Harpías con otros híbridos alados, las Sirenas, especialmente en contexto funerario.  Ya Homero daba cuenta del rapto de las 
hijas del rey Pandareus por las Harpías para entregarlas a las Erinias como sirvientas. A partir de este episodio, éstas se solapan con las últimas, habitantes del Hades responsables de castigar los crímenes de sangre. Virgilio subraya este 
carácter al asociarlas a los centauros, Escila, la Hidra de Lerna, Quimera, Gorgona, etc., como guardianas del Más Allá. Quizá el hecho de que la pintura vascular griega representara profusamente a las Harpías en el suplicio del rey 
Fineo, influyó en la concepción de estos daimones como seres del Inframundo. 
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Los primeros prototipos iconográficos 
parecen evocar la descripción de Hesíodo 
como doncellas aladas de «adorables 
cabellos». Los rasgos monstruosos surgen 
en época helenística y romana, asociando la 
presencia de las harpías a la suciedad,  
enfermedad y muerte. De esta forma, el 
nombre de estas criaturas adquiere una 
connotación negat iva,  vigente  hasta 
nuestros días para referirse a mujeres 
malvadas.   

¿Bellas o Monstruosas?
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¿Harpías o Sirenas?
La conjunción de rasgos femeninos y 
aviformes de estas criaturas provocó 
confusión entre los autores antiguos. 
También se aprecia cierta contaminación 
iconográfica, especialmente en contexto 
funerario. Curiosamente, esta problemática 
aún se observa en numerosas catalogaciones 
de  museos ,  que  a luden  a  una  u  o t r a  
indistintamente.  460-430 a. C. Crátera  ática de figuras rojas, 

Londres, British Museum

s. VI a. C. Alabastrón corintio. 
Londres, British Museum 

480-470 a. C. “Tumba de las Harpías”, Licia (Turquía). 
Londres, British Museum

Fineo, rey de Tracia, poseía el don de la adivinación; su clarividencia era tal que llegó a revelar a los mortales los pensamientos de los dioses. Este hecho provocó la 
ira de Zeus, quien lo castigó confinándolo a una isla remota en donde presidiría un banquete, aunque nunca podría ingerir alimento pues las harpías rápidamente 
robarían la comida. Versiones tardías del mito aseguran que las Harpías no solo se hacían con el alimento, sino que también lo manchaban e impregnaban de un 
horrible hedor. Cuando Jasón y los Argonautas pidieron consejo a Fineo para superar las Simplegades, éste a su vez les suplicó que le ayudaran a deshacerse de las 
Harpías. Así, Calais y Zetes – también llamados los Boreadas (hijos del viento del norte) – asistidos de alas, lograron alcanzar a las veloces criaturas. Algunos 
autores aseguran que dieron muerte a las harpías, mientras que otros afirman que fueron perdonadas a petición de Iris. La pintura vascular griega recoge 
especialmente dos momentos: cuando los híbridos roban el alimento – incluso los muebles – del banquete, y cuando los Boreadas persiguen a las harpías. Éstas 
aparecen como bellas doncellas aladas – generalmente vestidas con un chitón corto (indumentaria que  favorece los movimientos rápidos) y grandes alas (dos pares 
en la pintura arcaica y un par en la posterior). Aunque los romanos conocían el mito – incluso Virgilio lo actualiza en la Eneida – no se conservan representaciones 
artísticas de este tema, aunque existen ejemplos en el arte etrusco y medieval. 
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Pervivencias
En la  Edad Media  las  s i renas-pájaro 
adquieren la fisonomía de sirenas-pez, 
mientras que el prototipo de monstruo 
aviforme con busto femenino se relega a las 
harpías. Éstas recobran protagonismo en las 
ilustraciones de las distintas ediciones de la 
Divina Comedia de Dante (c. 1304-1321), 
quien recoge las palabras de Virgilio para 
situarlas en el bosque de los suicidas. 
Asimismo, en la pintura renacentista y 
barroca adquieren rasgos de otros híbridos, 
especialmente de esfinges y otros seres 
fantásticos frecuentes en los grutescos. En 
esta época, se las asocia con la avaricia y la 
ignorancia. En el arte contemporáneo, la 
h a r p í a  s e  i m b u y e  d e  c i e r t o s  t i n t e s 
vampíricos, simbolizando a la mujer que 
subvierte el orden patriarcal de forma 
agresiva.   
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